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         -fol. 55v-

         Nació vuestra merced con ingenio sin invidia, parécenle bien los ajenos, celebra los que saben, honra los que supieron, y solicita no solo hacer inmortal la memoria de sus escritos, sino también las efigies de sus rostros con sus retratos. Años ha que en su famoso libro puso vuestra merced el mío, como suele naturaleza el lunar en las hermosas, para que mi ignorancia hiciese lucir la fama de tantos doctos. No he podido pagar aquella memoria como debo, porque en mi Jerusalén fui breve cuando dije:

         
            Si fueran tus pinceles esta pluma,
   

            y1
       de tu pluma estos pinceles fueran,
   

            escribiera o pintara parte o suma
   

            de las muchas que en ti se consideran;
   

            tu misma perspectiva las resuma,
   

            tu pluma y tus pinceles las refieran.
   

            ¡O, gran Pacheco!, en quien sin vicio vemos
   

            pluma y pincel de tu virtud estremos2
      .
   

         

         Y aunque en la dirección desta fábula pudiera dilatarme, tiene vuestra merced en la pintura y poesía tan merecidas alabanzas, que todo elogio excediera, no solo precisos términos de carta, pero del mayor libro. Préciese la gran patria de vuestra merced, Sevilla, de un hijo tan célebre y por quien aquelas felicísimas edades están presentes -fol. 56r- y los que no hubieren conocido al divino Herrera, a los dos Franciscos: Medina, y Pacheco, Figueroa, Cetina y otros iguales (si iguales tienen), todos muertos y todos vivos, pues por su pluma y pincel no los podrá acabar la condición del tiempo, viéndolos en su libro, le den gracias y apliquen a sus fisionomías sus ingenios. Al de vuestra merced, rico de cuanto es bueno, útil y deleitable, ofrezco la comedia cuyo título es La Gallarda Toledana, que hubiera merecido más propiamente, si ese pincel la retratara y no mi ruda pluma, pero sirva de señal de amor, afecto de mi deseo y rendimiento de mi obligación. Dios guarde a vuestra merced.

         Lope de Vega Carpio
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            Acto I
   

         

         Salen DON DIEGO y MENDOZA, de camino.

          
   

         DON DIEGO Mil veces seas, Mendoza,

         bienvenido.

         MENDOZA No habrá sido

         menos veces bienvenido

         quien de tu presencia goza.

         DON DIEGO ¿Vienes bueno?

         MENDOZA A tu servicio. 5

         ¿Vuesa merced cómo está?

         DON DIEGO Del alma y cuerpo te da

         -fol. 56v-

         mi alegría claro indicio.

         ¿De la señora doña Ana

         no me dices nada?

         MENDOZA Creo 10

         que delante, su deseo

         montes y puertos me allana

         para que te llegue a dar

         esta carta.

         DON DIEGO Gran ventura

         si mi esperanza asegura. 15

         MENDOZA Tan segura puede estar,

         que me mandó que en su nombre

         te abrazase.

         DON DIEGO ¿Hay tanto bien?

         (Va leyendo DON DIEGO la carta, en secreto.)

         MENDOZA Tú lo mereces también.

         ¡Por Dios que eres gentilhombre 20

         y que no la han engañado!

         Bien satisfaces tu fama,

         ni mereciera tal dama

         menos galán desposado.

         DON DIEGO ¿Pues qué le dicen que soy? 25

         MENDOZA Tan gallardo como noble;

         pero visto, éreslo al doble.

         DON DIEGO En esa opinión estoy.

         Pésame, porque alabado

         y siendo lo que tú ves, 30

         cuando me vea después

         dirá que la han engañado.

         ¿No me escribe su tutor?

         MENDOZA Así, por Dios, fue mi olvido;

         esta es suya, perdón pido. 35

         (Dale otra carta.)

         DON DIEGO No fue, por tu vida, error,

         que escribiéndome doña Ana

         fue justo olvidarte dél.

         MENDOZA Un padre tienes en él,

         con amistad limpia y llana. 40

         Todas las dificultades

         que sobre el hacienda había,

         las allanó el mismo día

         contra algunas voluntades.

         Lee y advierte, que luego 45

         nos habemos de partir.

         DON DIEGO La del tutor has de oír.

         MENDOZA Dila en voz.

         (Lee la carta.)

         DON DIEGO «Señor don Diego.

         Ya la partición se ha hecho,

         ya este pleito se acabó, 50

         que solo he querido yo

         de vuestra esposa el provecho.

         Todos estamos contentos

         de emplearla en vuestro igual,

         con seguro general 55

         de vuestros merecimientos.

         Con vuestro poder se hicieron

         las escrituras; de todo

         os dirá Mendoza el modo

         y quién son los que os sirvieron. 60

         Gozaréis una mujer

         como el sol.»

         ¿Que es tan gentil?

         MENDOZA Es un ángel.

         DON DIEGO (Lea.)3

         «Veinte mil

         ducados vienen a ser

         los que os tocan, y las casas 65

         que están a San Agustín.»

         ¿Que es bella?

         MENDOZA Es un Serafín.

         ¡Vive el cielo que te casas

         con la mujer más hermosa

         que en Toledo se ha criado 70

         y el agua del Tajo ha dado!

         Blanco puro y tez lustrosa,

         pues discreta... No te puedo

         encarecer lo que siento.

         DON DIEGO ¿Qué más encarecimiento 75

         que decir que es de Toledo?

         Proseguiré lo demás.

         MENDOZA Como quisieres.

         DON DIEGO (Lea.)4

         «Partid

         luego de Valladolid.»

         -fol. 57r-

         No leo más.

         MENDOZA Bien harás. 80

         Toma caballos y parte

         a gozar una mujer

         que no la supiera hacer

         con sus pinceles el arte.

         Porque puesto que es pintura, 85

         es como la poesía

         que pinta y habla.

         DON DIEGO ¿Qué día

         llego a gozar su hermosura?

         MENDOZA Si sales hoy, estaremos

         mañana en la noche allá. 90

         DON DIEGO Más presto el alma estará.

         Mendoza, ¿por dónde iremos?

         MENDOZA Por Ávila, por las Navas,

         por el Escurial.

         DON DIEGO No importa

         ser la jornada más corta. 95

         MENDOZA Ya entiendo; el camino alabas

         de Guadarrama y Madrid.

         DON DIEGO En Madrid tengo que hacer.

         MENDOZA Si hay algo que proveer

         que falta en Valladolid... 100

         DON DIEGO Nada, pero tengo allí

         un amigo que querría

         llevar conmigo.

         MENDOZA ¿Algún día

         te detendrás?

         DON DIEGO Es así,

         que no es bien ir a casarme 105

         tan solo.

         MENDOZA Tienes razón.

         DON DIEGO Y más siendo obligación

         de tan buen amigo honrarme.

         ¿Que es mi señora doña Ana

         tan bella?

         MENDOZA ¿Dudoso estás? 110

         ¡Pues vive Dios, que no es más

         que de un cielo cifra humana!

         Deja señor esa duda,

         porque Toledo se precia

         de no tener fea necia, 115

         ni mujer hermosa muda.

         Y pues que la vas a ver

         cánsate del preguntar.

         DON DIEGO ¡Ay, Mendoza, no es dudar

         el repetir el placer! 120

         ¡Ay, pensamientos, no puedo

         negar que invidia me dais

         viendo que en un punto vais

         desde mi pecho a Toledo!

         Ni os impide Guadarrama, 125

         ni su aspereza os detiene,

         tal desasosiego tiene

         quien nunca ha visto a quien ama.

         ¡Oh, grande fuerza de amor!

         Digo, Mendoza, que creo 130

         que la fama y el deseo

         le engendran mucho mayor

         que la vista y la hermosura.

         Ea, partamos de aquí,

         que ver lo que nunca vi 135

         es lo que el alma procura.

         Llevaré de mis crïados

         los que mejor talle tengan.

         Vengan postas.

         MENDOZA Postas vengan.

         DON DIEGO ¡Ay, si corrieran cuidados! 140

         MENDOZA Mucho me huelgo de verte

         tan contento de casarte.

         DON DIEGO Quien casa en tal alta parte,

         estima su buena suerte.

         Ponte en albricias aquí 145

         esta cadena y perdona.

         (Dale una cadena.)

         MENDOZA El oro tu mano abona,

         aunque es hierro para mí

         con que la traeré de esclavo.

         DON DIEGO Porque yo lo vengo a ser 150

         de tan hermosa mujer,

         mi buena fortuna alabo.

         Y cual hombre tiene el suelo,

         que así la pueda alabar,

         que es acertarse a casar 155

         la mayor merced del cielo.

          
   

         (Vanse.)

          
   

         -fol. 57v-

          
   

         (Entren BERNARDA, dama, y ROSELA con sombrerillos deplumas y capotillos, LEONARDO, su hermano, y doscriados, ANDRONIO y TIRSO con una cesta de merienda, en lacasa del Campo de Madrid.)

          
   

         LEONARDO Entre esa yerba poned

         esa merienda vosotros

         y adonde vamos nosotros

         de aquí a un hora la traed, 160

         que es parte más apacible.

         BERNARDA ¿Pues dónde quieres estar?

         LEONARDO Los estanques es lugar

         más fresco y más convenible.

         ANDRONIO No hay en la Casa del Campo 165

         sitio de mayor contento.

         TIRSO El vino es lindo elemento,

         entre estas matas le estampo.

         ANDRONIO Coge, Tirso, desa fuente

         esta cantimplora de agua. 170

         (Dásela.)

         TIRSO Yo voy.

         ANDRONIO Primero la enjagua

         y refresca en su corriente.

         Pondré la nieve en la herrada

         mientras vas.

         LEONARDO ¡Hola!

         ANDRONIO Señor.

         LEONARDO Volvamos, será mejor, 175

         que está la puerta cerrada.

         ANDRONIO De los estanques lo está

         muy de ordinario, mas quiero

         ir a llamar al portero,

         que por esos cuadros va. 180

         BERNARDA No entiendo que sin licencia

         del alcaide querrá abrir.

         LEONARDO A pedirla quiero ir,

         que es más fácil diligencia,

         que a la entrada del jardín 185

         estaba cuando llegamos.

          
   

         (FELICIANO y ESTACIO, galanes que vienen siguiendoa BERNARDA.)
   

          
   

         FELICIANO Mejor cubiertos estamos

         deste esparcido jazmín.

         ESTACIO Desde aquí la podrás ver

         sin que su hermano te vea. 190

         FELICIANO Mucho el agua me recrea

         para no acabar de arder.

         ¡Ay, Estacio, quién pudiera

         ser un verdadero Ovidio

         de su pensamiento!

         ESTACIO Invidio 195

         tu amor; si posible fuera

         transformáraste en Diana,

         gozaras tu dama ansí.

         FELICIANO Nunca tan airosa vi

         su hermosura soberana. 200

         ESTACIO El campo y el traje dél

         da a las damas gran donaire.

         FELICIANO ¡Quién fuera, cielos, el aire

         para transformarse en él!

         Ves aquí un campo de aquellos, 205

         que el Metamorfoseos pinta,

         mira esta famosa cinta

         de arroyos puros y bellos.

         Mira por esotra parte

         esos cuadros y vergeles 210

         compitiendo en los pinceles

         naturaleza y el arte.

         Mira aquella ninfa allí

         y que pudo su hermosura,

         pues en ser blanca y ser dura, 215

         es mármol y fuente aquí.

         ESTACIO ¡Oye, que se va su hermano!

         LEONARDO Llave y licencia traeré.

         BERNARDA Aquí espero.

         LEONARDO Volveré

         presto.

         (Vase LEONARDO.)5
      

         ESTACIO Llega Feliciano. 220

         FELICIANO No te alteres de mirarme,

         -fol. 58r-

         Bernarda, en este jardín,

         que siendo honesto mi fin,

         mi amor te obliga a escucharme.

         Párate, si no es cruel 225

         que en el campo que estoy viendo

         quisieras ser Dafne huyendo,

         y entre mis brazos laurel.

         BERNARDA ¿Quién te ha dicho, Feliciano,

         mi venida?

         FELICIANO El corazón, 230

         que en sucesos de afición

         nunca profetiza en vano.

         Vi el coche a tu puerta, oí

         gran alboroto de fiesta,

         aunque ya por tu respuesta 235

         no lo ha de ser para mí.

         No quise preguntar más,

         que esto bastó.

         BERNARDA Vete luego,

         si tu peligro y mi ruego

         bastan a volverte atrás; 240

         mira que mi hermano es hombre

         que no sufre libertades.

         FELICIANO Ni tú, mi bien, mis verdades,

         con ser de mujer tu nombre.

         Si yo le viere volver 245

         también le diré que aguardo

         la llave, que no es Leonardo

         tu esposo o tú su mujer.

         BERNARDA Es mi hermano y a quien tengo

         en lugar de padre.

         FELICIANO Agora 250

         conozco, ingrata señora,

         la desventura a que vengo.

         Cuando quisiese enfadarse

         yo diré que soy tu esposo.

         BERNARDA Entonces es más forzoso 255

         de tu locura enojarse.

         ¿Yo marido, sin su gusto

         de Leonardo?

         ROSELA Feliciano

         no tiene amor. Es en vano

         dar a Bernarda disgusto; 260

         vete y no le des enojos,

         que amor es solo querer

         el gusto de la mujer

         en que se ponen los ojos.

         FELICIANO ¡Ah, larga desdicha mía!, 265

         ¿cuándo acabará mi mal?

         Mas siendo el alma inmortal,

         no espere al alma este día.

         Tengo mis penas en ella,

         han de vivir, muerto yo, 270

         que esto tiene quien nació

         con tan desdichada estrella.

         BERNARDA Graciosa lamentación,

         vete entre esos olmos verdes,

         que pienso que hablando pierdes 275

         después mayor ocasión.

         Que yo me retiraré

         de mi hermano y hablaremos

         donde con menos estremos

         te quiero escuchar.

         FELICIANO Sí haré, 280

         solo por obedecerte,

         que no por lo que has de hacer,

         porque he venido a creer

         que te deleita mi muerte.

         Plega a Dios que entre esas fuentes 285

         de tal manera te mires,

         que por ti misma suspires

         y que su espejo acrecientes.

         Plega a Dios que destos secos

         montes, que el sol abrasó, 290

         te venga a responder yo

         en enamorados ecos.

         Plega a Dios que vuelta en flor

         quedes por testigo aquí,

         de que te has amado a ti 295

         no teniendo a nadie amor.

         Ven Estacio.

         ROSELA ¿Así le dejas?

         BERNARDA Sí, que es en pública parte.

         ESTACIO Lástima me da escucharte.

         FELICIANO A quien no la dan mis quejas, 300

         no es menester que se apoyen

         en tu honrado proceder,

         que pueden enternecer

         -fol. 58v-

         a las piedras que las oyen.

          
   

         (Vanse los dos.)

          
   

         ROSELA Cruel has andado.

         BERNARDA ¿En qué? 305

         ROSELA En no le escuchar con gusto.

         BERNARDA ¿Quieres tú que ese disgusto

         hoy a Leonardo le dé,

         trayéndome solo aquí

         para alegrarme y servirme 310

         y no sabiendo decirme

         lo que pretende de mí?

         Responderé a sus papeles

         en cortesía, si ya

         mi amor obligado está 315

         a lo que decirme sueles.

         ROSELA Solo te digo que dar

         en esto lugar a un hombre

         debajo de honrado nombre,

         no ofende en ningún lugar. 320

         Alguna por recogida

         nadie sabe que nació,

         y por serlo se quedó

         sin casar toda su vida.

         ¿Nunca has visto los plateros 325

         colgar en aparadores

         todas las joyas mejores

         a los propios y estranjeros?

         Pues la joya de mujer,

         en estando retirada, 330

         ¿de quién ha de ser comprada

         si nadie la puede ver?

         BERNARDA Cuando la joya es de fama

         con opinión de valor,

         luego lo sabe el señor, 335

         y para vella, le llama.

         Reniega de las mujeres,

         que en aparador están,

         que los hombres te dirán

         en qué estiman sus placeres. 340

         Yo sé que es su condición

         estimar lo que les cuesta,

         y que una mujer honesta

         se casa con la opinión.

         ROSELA Luego el sol pierde hermosura 345

         por salir todos los días.

         BERNARDA No, pero saber podrías

         que no estiman su luz pura.

         Que cuando en invierno viene

         tras ocho días de ausencia, 350

         celébrase su presencia

         y en más estima se tiene.

         Toda dama cortesana

         tiene, huyendo la opinión,

         la condición del botón 355

         que está siempre a la ventana.

         Pero la que es principal,

         nunca su recogimiento

         le ha quitado casamiento.

          
   

         (Entran DON DIEGO, MENDOZA y LARA, criados, todos conbotas y espuelas.)

          
   

         DON DIEGO No he visto jardín igual; 360

         por bien empleado he dado

         el haberme detenido.

         MENDOZA El de las postas se ha ido

         de esperar desesperado.

         DON DIEGO ¿No ves que le dije yo 365

         que entrar en Madrid quería

         de noche?

         LARA Ya se volvía

         cuando Mendoza llegó.

         DON DIEGO Digo que le dije, Lara,

         que se fuese enhorabuena. 370

         MENDOZA ¿Pues por qué entrar te da pena

         de día?

         DON DIEGO Porque repara

         Madrid, después que no es Corte,

         en cualquiera caballero

         y por la posta no quiero, 375

         pues no hay para que me importe

         alborotar el lugar

         y que vayan a saber

         si ha de estar o ha de volver

         -fol. 59r-

         mientras la vemos estar. 380

         MENDOZA Bien dices, pero por Dios

         que pensé que algo debías,

         por huir el rostro a los días.

         DON DIEGO No, por vida de los dos

         tú llevas un desposado, 385

         Mendoza, que no debió

         honra ni hacienda; que yo

         no tomo nada fïado,

         ni prestado lo he pedido

         y si juego, es mi dinero. 390

         BERNARDA ¡Qué gallardo caballero!

         ROSELA Sin duda es recién venido.

         LARA Señor, mira qué mujer.

         MENDOZA Calla, Lara, enhoramala

         que está, ni otra alguna iguala 395

         a la que vamos a ver.

         No la mires, anda acá,

         sal de la Casa del Campo.

         DON DIEGO ¿Soy yo emprenta que me estampo

         con cualquiera papel? Ya 400

         bien puedes dejarme ver.

         MENDOZA A tener tus ojos llave,

         te la echara.

         DON DIEGO Mujer grave

         y muy hermosa mujer.

         MENDOZA ¿Qué tan linda? ¡Por Dios vivo, 405

         que vale más un zapato

         de mi ama!

         DON DIEGO Espera un rato.

         BERNARDA El hombre es galán y altivo.

         ROSELA Este debe de pasar

         de camino y quiso ver 410

         esta casa de placer,

         para alguno, de pesar.

         No es bueno que diera un dedo

         por saber si viene o va.

         LARA ¿Piensas tú que toda está 415

         la gallardía en Toledo?

         Yo te digo que Madrid

         es reina de la hermosura.

         BERNARDA Pregunta, si por ventura,

         camina a Valladolid, 420

         que cualquiera que se parte

         me pesa y más este hombre

         que es gallardo y gentilhombre.

         LARA Mendoza, señor, es parte.

         Yo digo que mi señora 425

         fea un propio serafín,

         pero esta en este jardín

         es la primavera ahora.

         DON DIEGO Lara dice bien, por Dios;

         mira, Mendoza, que es bella. 430

         MENDOZA Es pudrirme, que iré a ella

         y la...

         DON DIEGO ¡Detente!

         MENDOZA ¡Los dos

         os debéis de concertar

         para darme estos enojos!

         ¡Vuelve, doña Ana, los ojos, 435

         desde ese hermoso lugar

         y abrasa con tu solsticio

         quien no te adora!

         LARA Recelo

         que ha de pedir a Juanelo

         otro segundo artificio. 440

         Desde Toledo a Madrid

         sus ojos han de abrasar.

         ROSELA No me atrevo a preguntar

         si van a Valladolid.

         DON DIEGO Este hermoso capotillo 445

         y el de los ojos, Mendoza,

         algo tiene que retoza,
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